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ESTUDIO SOCIAL 
I V . 

Aunque parezca prolijo este Uffero esta-
'£¡io, lo croemos convaniente para lii f vi lor 1» 
mineríft dn la provincia y para auxiliar al 
obrei'o por el verdadero pamino dosa m 'jora-
miento y no con exageraciones qae solo «o»-
ri'PATi diegustoa y deeeDgaños. 

Peasemoa en loa qae á todos oonriene. 

Debe proonrarae en primer término que el 
obrero no sea explotado en la alimentación. 

Pedimos que las autoridades cuiden de que 
los comestibles sean sanos y baratos en la 
pasible; qaa el peso sea jas to y qae la calidad 
8oa buena. 

Eato significa más para el pobre trabajador, 
que la subida do ua real en los jornaloa, por-
«iuo on los grandes centros de poblacióo obre­
ra 68 sbusa mucho en 1» qa^f |iÓ4;. de eubiis-
teiiciag. "* * "̂  "^ 

E l alcalde aotnal djo STaZ^rróa, D. Ginés 
Joeó Vivancos, es hombre de buenos senti­
mientos y de rectitud y quiere el bien de los 
trabajadores. 

Seguramente hará una exoelenta oampaüa 
en ei sentido en que indicamos y por ello 
merecerá el aplanso de todos. 

Conviene también ext inguir los focos do 
vicio (si existieran), en los que el pobre obre­
ro 89 deja una parte del jornal y daña su 
alma, porque el vicio roe loa intereHes mora­
les y materiales y en el que TÍ va del t rabijo 
de sus brazos causa mayores estragos, au­
mentando su indigencia y conduciéadole, á 
veces, á la desesperación. 

H a y mucho que hacer en este panto y sin­
ceramente creemos que ideando la campaña 

pañÍRS poderoess la odioeidad crece en los 
' obreros, sin fijarse estos en los caudales enor-
í mes que se invierten y se amortizan, en to-
I das las grandes explotaciones industriales. 
\ Parece escandaloso—por ejemplo—lo que 
< produce hoy el Canal de Suez, pero asusta el 

enormísimo capital que allí faé sepultado 
i parA f.brir una vía niir í t ima entre dos mun-
I dos. 

í Como resumen de estas ligeras considera-
p cionoa diremos, qu i los grandes intTeses que 
I hay aoumalaaos en Mazarron, exigen para 
i BU defensa estudio y previsión. 
I Para evitar lamentables sucesos, urge que 
I que allí tenga el Gobierno fuerza pública 
\ constantemente, y para ello es necesaria la 
I coustraccion de nu cuartel, obra de fácil ren-
I lizacion entre todos los partícipes de los 
I grandes intereses allí acumulados, y cuya 

iniciativa corresponde al Sr. Alcalde do Ma­
zarron, amante de su pueblo y defensor df 1 
orden. 

Conviene también que la autoridad vigi­
le á esos instigadores que son verdaderos 
enemigos del trabajador y constante peligro 
del orden páblico. 

Ya han dicho estos, que en cuanto se ret i­
ren las fuerzas que hay en aquel pueblo, se 
reproducirá el motin, que cortarán ei telé­
grafo, que se apoderarán de los depósitos de 
dinamita y que eo realizarán tristísimos sa-
ceeos. 

¿Deben la autoridad y los elementos sanos 
de Mazurron, permanecer indiferentes? 

Al obrero se proteje aaegnrindole el tra­
bajo y cuanto más trabajo hsya, más valdrá 
su jornal; y el trabajo se asegura atrayendo 
loa capitales y los negocios, que solo pueden 
subsistir dentro del orden y de la normali­
dad. 

La mayor desdicha para el obrero será 

do la alimentación del obrero y la de su ma- i ^^ ®̂ suspendan loa trabajos en las minas y 
yor moralidad, se le hace mas b^nefioio que 
con ia subida del jornal, pues u« roal mas 
diario, supone menos que la comida cara, el 
pan falto y el t r ibuto que se pague á la em­
briaguez ó al juego. 

E n punto á cultura, loa obreros dQ las mi< 
cas están m u y atrasados y esto es un motivo 
favorable para qpe los induzcan anos cuantos 
por malos derrotaros. 

A los trabajos de las minas aoudea obreros 
de diversa clase y condición; hay muchos 
fijos poro también los hay ambulantes on 
gran numero. 

La índole ruda de la labor que hacen no 
es la más apropiada para el cultivo de la ia-
teb'gonoia. 

Hemos observado en Mazirron, con tris­
teza, que el obrero de las micas tiene poca 
educación religiosa y á esto atribuimos en 
gran parte la causa de su estado moral, íal to 
de aquella conformidad necesaria para su­
frir resignadamonto las adversidades de la 
vida. 

Si sobre aquellas almas descendieran la re­
ligión y la cultura, el ooníiicto estaría do­
minado y en una base tan fíeme podría 
edificsrao mucho bueno y duradero. 

La subida de los jornales es otro de loa to­
mas que acalora y sugestiona al obrero de 
laa minas. •,-' *: .•;•:;•,•.;•• :'i 

Esto no sabe que ha bajado ef precio de 
los plomos y que ha subido el de los oarbo-
nas y los flates; que desde los presupuestos do 
Viüaverde han oaido sobre las minas tantos 
tr ibutos é impuestos, que, solamente en eata 
provincia, no se pueden ttabajar centenares 
de ellae; y qae la ley de accidentes del tra­
bajo ha impuesto un enorino gí«]fi|meD á los 
patronos y muy singularmente á loa do la 
minería, que an más da una ooasion pagan 
l í s imprudencias del operario. 

Todas estas causas tan notorias y otras que 
podrían reseñarse, motivan que las explota­
ciones mineras tengan que hacerse hoy con 
gran economía y 3ra saben los obreros mis­
mos que en muchas inin,93 hay que buspencler 
loa trabajos por que el ¿Ion se empobrece y 
Bf} pierda y que en otras se ar ra inan los pa­
tronos y tienen qno abandonarías, d i p n e a 
de híiber conaumido en d ías sus ahorros. 

Eíi todas las industrias dol mundo ol pre­
cio dol jornal lo fija el nogocip mismo. 

Ca»ri'.lo G1 obrero uo paeds &eepLarlo ¡o 
¿ i ' j : , y cuando el patrono nú pr^odo satisfa­
cerlo, abandona la industria. 

Pero cuando se t rata de las llamadas Com-

los cuatro costados. Nadie ha impedido los 
desbordamientos de la palabra y de la plu­
ma; un régimen liboral tenía que consentir 
todo g^iero da excedog y todo linaje de ex­
pansiones. So pidió el exterminio del clero, 
se defendió la licitud d«i asssinato y del ro­
bo, HÍ los ofendidos en sus personas ó en sus 
bienes pertenecían á las comunidades reli­
giosas; avanzando un poco máa en Madrid y 
en Valonci.^ se llegó al extremo de dtclarar 
la gueria á Dioa y «1 amo, y las autoridades 
creyeron que las turbas no pasarían de ahí. 
No conocen la lógica, ni las pnsioncs de las 
mucheduinbrGs; la una y las otras ¡les incitan 
á llegar hasta el fin, y por todos los medios 
quieren llegar. (J í i tabaa antt?a ¡abajo los je-
snitas! y ¡mueran los frailes!, gr i tan ahora 
¡abajo la monarquía!, ¡viva la revoluoion!, y 
no se conteatBn ya con descargar sus iras 
sobro laa paredes do na convento, ó la fa-
c!iadft de ana igleaie, ya han penetrado en 
uu oaeitfcHlIe municipal y no tardando se 
oirán lo* gritos del roncar á las paertas do los 
0aatt«ie9 y do los ministerios. 

Mediten loi hombros de buena il\ nmantea 
dal Qr.ioL", sean las que quieran BUS creencias 
políticas y reÜgio^es, y d i g m si está en ori-
bi3 la libertad, ó sí so hsHa en gravísimo pe­
ligro 1» autoridad; si es la prisuara la que es­
tá en caso do ser amparada ó la segunda la 
que so halla en trance de ser robusteoidn; y 
t i creen lo primero y no ayudan para lo se­
gundo, prepáreusR á devorar grandéí amar­
guras cuRndoee oonvonzsn de que esa liber­
tad no es la virgen pura que Dios ha bíiode-
cido en sus altares y si la meretriz que osten­
ta en su rostro manchado y en sus hombros 
desnudos las señales del vicio y el incentivo 
del desorden, y prepárense, finalmente, á ver 
rematada esta obra por la peor de las dicta­
duras, por la dictadura del miedo, ejercida, 
no por alguien qno encarne leyendas de glo-
r i í , sino por quien poráonifira y representa 
en España leyendíis de sangre y de cruel­
dad.... 

PESfAFLOB. 
Madrid S-7-1901. 

Tres ediciones diar ias 
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te toda su vida perfecto y acabado modelo I de noche, loa adornos de terciopelo; unos ha­
de la mnjsr cristiana. | cen las veces de collar; otros do brazalet»; 

Al acto del sepelio acudió un uameroso y | favorecen mucho. Eí ta es moda ant igna; en 
distinguido acompañamiento, resultando la * el siglo pasado hizo furor; retratos y figuri-
fúaebre comitiva una verdadera, manifesta- | ne-> de nqa*ll« éjiooa, nos demuestran que lo» 
cion de duelo. | brazilote*) y colíaidnsa do terciopelo negro 

Iban en la preeidencJa varios P P . de \%\ fiJferon entonces preferidos á las mas vaiio-
Compeñia de Jesús, el Sr. J a t z d« Instruo- I sas joyns. Hoy, por hoy. que la usanza vuel-
cion de este partido y D.jLdolfo Clavarana, \ ve, Ift cint» predilecta es también la do tor-
direetor de «La Laotura Popular» 

Eeciba toda la familia de ia finada nues­
tro más sentido pésame por au iumeníja des­
gracia. 

En el acreditado y favorecido establaei-
miento de tegidos «El Globo», de nuestros 
queridos amigos D. Manuel Martínez y don 
Ilioardo ¥*rrer, sito on la calle Mayor de 
esta ciudad, acaban de recibirse las últimas 
novedades de verano. 

Beoomendamosá su numerosa clientela y 
al público en general no dejen de visitar es­
te establecimiento, donde encontrarán cuan­
to pueda desear el gusto del más exigente. 

I ciopeío negro, pero con vuelta do rr.so, por 
f supuesto; cinta que tenga dos centírasírca y 
I me'?iü de ancho y un matro de largo para el 
i co!k; ; y para el brazaleto €0 coniíca«tro8 de 
\ largo. Loa extremos llevan un elegante «m<v 
I tivo» do oro, estilo «arte nuevo», ü n pasa-
I dor así, ajueta 1? cinta en torno del cuello, y 
1 otros pasfadores igusles ciñon también los 
; braz^lateí?. 
j Ya es nn hecho la vuelta de las manga» 
I hasta el codo. Eí to es como decir que tam-
I bien es indudable eJ regreso de laa pulseras, 
I por lo cual la,/yí/e/anfai.síe que v e r g a en-
i comiando, es detalle indicadísimo.—S. 

Eí obispado do esta diócesis ha designado I 
al virtuoso canónigo doctoral de la Colefjia- ! 
ta de San Nicolás, D. Migoel Maria Gil Her- \ 
nandez, pura cubrir la vaca.ite de vocal ocle- I 
piábticü pxi&tente en Is Jun ta provincial de « 
Infitruccion pública, por fallecimiento del I 
señor abad D. Joto Pous Püoisros. i 

LA HIJUELA 
Hoy ha habido en ol mercado de la hijue­

la bastante animación, habiéadose presenta­
do mochas partidas á la venta. 

La hijuela nueva e« ha psgado desde cin­
cuenta I ochenta reales la libra. 

I De hijuela vieja se presentan pocas part í -
í das y se pagan do cincuenta á setenta y seis 

Continúa dando pruebas de calo ó inteió , . , ..u 1 
así como también Je KUS nobles prendas de I ""^^^ hbra, según clace. 
rectitud en todo lo que se relaciona con esta f 
población, el alcalde accidental D. FranQsco 
Román y Grech, á quien enviamos un cari­
ñoso aplauso, pues bien so lo merene. 

OoaBESFONSiL. 
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I Productos cié esta región 

el mAyor bonoficio que acudan más empresas 
induatrieles y emprendan nuevos trabajos. | 

Con el motin solo lograrán su perdición y | 
con la paz están en óaBftino dfl mejora Miento. S 

Derecho ticno el obrero á prosperar y to -
dos nos dobomoa sentir obligados á ayudarlo 
einceramente y sin engaños; pida con racio­
nalidad, con sensatez, sin acudir a l a violen-

I cia y teniendo en cuenta que con buenos pro-
cedimiontos irán progresando los obreros del 
mundo y no olvide que cada hombre tiene 
que aceptar cristianamente las adversidades 
á que todos vivimos sujetos. 

Nosotros que hablamos al obrero sin adu­
larle, sentimos hacia ól el más profundo y 
sincero de los afectos; deseamos su bien con 
legítimo entusiasmo y nos sentimos orgullo­
sos do ser también obreros que con nuestro | 
pensamiento bajamos como ellos á laa pro­
fundidades de las minas para admirar los 
duros trabajos del hombro y pedir honrada­
mente el bienestar de nuestros hermanos. 

M Á D ^ AL DÍA 
El Gobierno se reunió anoche para acor­

dar la suspensión de las garantías constitu­
cionales en Barcelona. La noticia encierra 
UUííi gravedad extraordinaria. Vino el part i ­
do fusionista dispuesto é no privar & los ciu- | 
dadanoe de los derechos que le» reoonoca la 
ley fundamental del Eaino. Precisamente, 
uno de los cargos que se hacía á los conserva­
dores era ol de haber obstaculizado el ejerci­
cio do los derechos individuales. Ni en polí­
tica, ni en nada puede decirse «do esto agua I 
no beberé», porque habiendo sed verdadera, I 
nadie repara en pelos, ni en polillos. Cuando \ 
leí anoche los telegramas del «Heraldo» pen-
fcé que el Gobierno so vería compelido á adop­
tar rpgolacioaea extremas. No podía conti­
nuar Barcelona en situación tan lamentable; 
desdo aquellos días revueltos del ¡viva la 
Pepa!, ó del haga cada quisque su santísima 
voluntad, no habíamos ofrecido al mundo un 
espootáqulo semejante; por un lado grupos | 
de separatistas injuriando con sus gritos á la I 
madre Patria; por otro oontenaroa de anar- | 
quistas, revólver ó cuchillo en mano, ím- ; 
poniéndose por el terror. I 

Esto ya es el deliriums tremem. Un pobre 
hombre que iba á sus menesteres montado 
sobre una bioialeta, porque se encaró con las 
turbas que le ailbiiban, fué asesinado. Otros 
casos cuentan los periódicos v de ellos se de­
duce no que Ati la se halla á las puertas de 
Boma, sino qoe los bárbaros están en poso- I 
sión de la ciudad. La crisis no puede sor más ' 
tremenda. Creían algunos que el cambio do \ 
rátuacion mejoraría totalmoDte el aspecto da i 
I«.¡i cesas, y se han engaüAcío. Los ióraberoa j 
íasionistüs emplean el aguairás para reda- | 
oir el ÍDceadio y éúte va tomando, JCiatural- ] 
mente, con tal sistema proporcjonea pavoro- ; 
sas; dos ó tres meses así y España arderá por | 

UNA REUNIÓN 
A los huer tanos 

Con objeto de t ra tar de I03 medios más 
convenientes par.^ recabar del Gobierno la 
rebajii de tarifa de forrocarrilea para e l t ras-
lAc-ri.i í1'> fr:it:p.í< y IiOí tali'^ii^ en 1* iTnes férrea 
de Míidri'i, Zaragoza y Alicante, acudimos 
á vosotros para que no faltéis á reunión qua 
se r á celebrar el domingo 12 dal corriente 
en Murcia, barrio deSsnta Eulalia, calle de 
la Trinidad, núm. 3, do 10 á 11 de la mañana. 

Fijaáse en que loa huertanos de Valencia 
son má? ricos que nosotros porque, debido á 
la baratura do los trasportes, sos frutos tie­
nen pronta salida, y nosotros que tenemos 
distancias más cortaa, teniendo tierras más 
feraces que las do Valencia, vemos con dis­
guato la depreoiaoion y á veces la ruina de 
nuestros frutos. 

Esperniiios que no fsUaroig á esta reunión, 
por la importancia tan capital que tiene es­
te acto para nosotros. 

La Comisión. 

ORIHUELA 
E n la parroquia de la inaigno iglesia co­

legial do San Nicolás de Bari, de Alicante, 
80 han unido esta madrugada con los santos 
é indisolubles lazos del matrimonio la bella 
y simpática señorita D.* Eosalía Señante y 
M a r t n e z , y nuestro querido amigo y pai­
sano el joven y acaudalado propietario don 
Manuel Lizon y Peñafiel. 

Dio la bendición nupcial el virtuoso sacer­
dote D. Pedro Villa, teniente-cura de la 
iglesia parroquial del Salvador do esta loca­
lidad, apadrinando á la enamorada pareja en 
tan religiosa ceremonia D. Emilio Seoante, 
Director del Inst i tuto Provincial; padre do 
la novia, y D.* Patrocinio Lizon y Peñafiol, 
hermana del novio. 

Debido al luto que guarda la familia del 
novio, la boda se ha celebrado sin la ostenta­
ción y el «pr4rato que requería el rango de 
ambas familias. 

Los nuevos esposo?, después de verificado 
eu matrimonio han tomado el tren de Murcia, 
dirigiéndose á eata localidad on unión de loa 
amigos y familia que desde aquí fueron á 
Alicante con objeto de asiatir á dicho acto. 

Al llegar los recien casados á Orihuela y 
eaborse la noticia, muohos amigos dol novio 
80 han apresurado á felicitarle, así como tam­
bién á la virtuosa y encantadora joven á 
quien ha elegido por compañera. 

Deseamos de todo corazón á la enamo­
rada pareja una interminable lana de miel. 

Por defunción del presbítero D. Miguel 
Holleda, ha sido nonabrado sacristán mayor 
de esta Santa Iglesia Catedral, D. Eduardo 
Soria Marco, que desempeña el cargo de 
coadjutor en la parroquia de Bigastro. 

Nusütro querido «raigo si distinguido abo'; 
gado D. Callos BcñO l isgiáür , ha t t a ido la 
dc-ogrncisi áe ver racrij: sn el dia de ay.ir á su 
virtuosa y amante esposa la señora C * Con­
cepción Garr iga y García, la ^ue fué darán-

Leyendas de Zorrilla 
El conocido editor D. Manuel P . Delgado 

ha emprendido la publicaoióa de laí Leyen­
das del gran poeta nacional D. José Zoriilla. 

La ediciones de gianlui;^ y está dedicada 
á S. M. el Rey D. Alfonso 'XIII . 

Las Leyendas SB pnblicf n bsjo la dirección 
artística de D. .Tosó llamón Molida y con na 
prólogo de D. Jacinto Ootavio Picón, é irán 
ilustradas por eminentes artistas españole?. 

Las Leyendas que se publican ÍÍOÜ ocho . 
y fmantitiünSitútmtnitin precioso ttñtíthfm f 
de más do 200 páginas. 

La publicación se hará por oaadernos quin­
cenales y cada uno costará cinco pesetas. 

Cada volumen contendrá más de treinta 
láminas sueltas en negro y en color. 

A juzgar per el prospecto que hemos reci­
bido, esta edición de las Leyendas de Zorrilla 
será digna do la fama del inmortal posta y 
de ¡a augusta peisona á quien va deriicada. 

Para suscribirse, en laa principales libre­
rías de Madrid y provincias. 

PARA vbsOTEiS 
Hoy nos vamos á dedicar á ¡es franfeluehes; 

nombre que dan los franceses á los dijes y 
adornos sin valor; fruslerías, frivolidades 

Y nos dedicaremos á olio, porque la moda 
da importancia á tan «elegantes fantasías», 
ya que son el complemento do toda toilette. 

Basta observar nn poco estas cosas para 
convencerse de quo la moda au jour h jour, 
perfeccionada en todo, pero particularmente 
en loa accesorios, viene á dar á la vestimenta 
esa nota delicada qne es para el adorno de la 
persona, lo que las flores para el de las habí-
tacion^e. 

Lo flamante, lo de buen gusto, es lo qao 
principalmente conviene buscar en este gé­
nero de objetos, cuya variedad eg incalcula­
ble ahora. 

Pero hay, sin embargo, unas cuantas co­
sas que ya son clásicas, como, por ejemplo, 
los cuellos, que están llamadoa á completar 
toda hechura de corpino. 

El cuello de seda color cerez», guarnecido 
con hilo de oro, que adorna ligeramente los 
extremos, y que además tiene ancha corbata 
cortada al bies, por el estilo de las que usan 
los hombres, y anudada con facilidad, eB una 
preciosa encalme, que de día puede llevarse 
con camiseta oscura. 

Para «más vestir», el cuello de raso blan­
co, con dibujo Luis X V I , bordado de lente­
juelas doradas y algún que otro cabochon de 
Similis; el mismo dibujo ó idéntico bordado 
s>3 reproducen en las dos c&idas, que termi­
nan en largas agujetas de oro. Este cuello 
requiere bluíía de encaje. 

Otro cuello bonito es ol de ancha cinta d« 
terciopelo negro, formando lazo «marinero», 
sobre otra cinta de oro, que viene á ser el 
verdadero cuello, puesto que la de terciope­
lo negro resulta mas bien corbata. 

Los extremos de ambas caidaa son dorados. 
El cuarto cuello, y ya no van maa por hoy, 
consista en cinta de raso negro; no m u y an­
cha, que ostenta á cada lado u r a estrechísi-
nis Irenciiia de ÓÍO; las cinÍ8.s esaa, que eotj 
v&riaB, nacen á ambos lados del cuello y caen 
gor delnute hasta cerca doi talle, terminando 
en nn cascabel de oro en cada caida. 

Se estilan también para las demi toilettes 

Durante .'a última s«iinan8 f.e h«o exporta­
do al extranjero por lú puerto da Ctr tage-
na, loe i igniertea productos do etta r»gioD: 

Nararjüs, 174.700 kilos^; »JOH secos, 400 
ídem; pimiento mo!it^'>, 5 950 id.; vino co­
mún, 552 id.; pn,tHtaE!, 7.500 id.; pulpa do al-
baricoque, 3.000 irf.; ocre, 20.000 id.; mineral 
de plomo, 10.028 id.; p!at* f>n lingotes, 1.902 
ídem; plomo danpL-jtario, 6(j.700 id.; mineral 
de hierro, 4.300.000 ii].; ^ - argeatífeio, 
440.336 id. 

Notas del dia 
I , , , A I . nista^ En Barcelona nn 

ó mí^OT ¿filAr», üé» 
á un obrero que se li.»,ilai)a 
cumpliendo con su conciencia, 
quiero decir, trabajando, 
68 «cercó y, sin qno le diera 
tiempo para defenderse, 
hízole caer á tierra, 
para ya no levantarse, 
de puñalada tremenda. 

Al huelguista quo aseaina 
de tan bárbara manera 
á un obrero infeliz, por 
no tomar parte eu la huolga, 
¿quién la razón le dará, 
por mncho razón quo tenga, 
y lu ayadará á que alcance 
ol tr iunfo por quo pelea? 

¿Que quién?... Paos no faltará 
quien con calor lo defienda 
y afirmo quo está bien dada 
puñalada tan... certera, 
que otras coeas tan absurdas 
y criminales cual esa, 
aanque parezca mentira, 
ha visto yo defonderias. 

wMm&. 

Sagasta y sus compañeros 
se van convenciendo ya 
de que esto de Jos motines, 
hueigsB, mitins y demás, 
para bien de España toda 
es necesario atajar, 
porque por este camino 
á nada boeno se va. 

Desde hace tiempo en España 
hay sobra de libertíid, 
tanto que el libertinaje 
cada vez aumenta más, 
por lo cual en todas partes 
hay tan grande malestar 
y altíjiada á toda hora 
so halla la tranquilidad. 

Es preciso poner freno 
á los que sin freno están, 
para que nuestra nación 
vuelva á la vida normal, 
porque si no se les ata 
como se les debe atar, 
¡en barbarie á los caribea 
vemos á dejar atrái! 

* 
El cónsul de Eapaña en Aofitria 

díceae que se ha fugado, 
no sabiéndose hacia donde 
ha dirigido sus pasos. 

Mas no es esto lo importante, 
pues lo principal del caso 
es que el hombre deja deudas 
que ascienden á no EÓ cuanto. 

No habrá conseguido en Austria 
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